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La gallina religiosa 


Toribio 


Moro 
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El gallo desconfiado 


La verdad es que al zorro las cosas 
no le resultan fáciles. Por ejemplo 

pasa mucho tiempo tratando de 
conseguir algo para comer. 


sea muy exigente que digamos, 
pero ese poco a Veces no 


apurado, flaco y con la panza 
n los 


El nuevo decreto am ro 


por 
eso se lo suele ver pasar muy 


l zorro... ¡ay, el zorro! Siempre pens chiflándole de hambre, mi 
2 Ss 
pensando en armar ojitos brillantes, tratando de ingeniárselas 


aparece. Por 


que se conforma con poco, 


entras mira para todos lados co 
para encontrar un 


algún embrollo, siempre con la cabeza maquin 

algo, siempre saliéndose con la suya... aa 3 

último, casi siempre, nomás; casi. E 
La verdad es que al zorro las cosas no le resultan fáciles. Por 


ejemplo, mucho ti i 
pasa o tiempo tratando de conseguir algo para 


La que protestaba, entre cacareos 

, cada vez más fastidiados, era una 
gallina bien gordita, que sacudia 
la cresta al hablar, 


bocado. En eso estaba una mañana bien temprano, cuando se 
acercó al gallinero de una casa. Entrar era imposible, porque 
andaba gente por ahí haciendo vaya uno a saber qué; agachado 


entre el pasto mojado de rocío, olfateó, miró y escuchó. Sintió olor a 


gallinas, claro, y vio varias picoteando en el suelo. Y enseguida oyó 


a una que refunfuñaba: 

=¡Qué gran injusticia es esta! 

El zorro paró las orejas, intrigado. La que protestaba, entre 
cacareos cada vez más fastidiados, era una gallina bien gordita, que 
sacudía la cresta al hablar. 

=¡Parece mentira, qué mal está esto! 

¿Qué te pasa? —quiso saber otra. 

-Que de tanto ver a la dueña de casa rezar a cada rato, yo 
también aprendí. Y que de oírla decir que se iba a misa, me dieron 
ganas de ir también. Y ayer la seguí, pero cuando quise entrar en la 
iglesia, me sacaron volando. ¡Parece que una no fuera gente! 

Bueno, vos comé un poco de maíz 


y olvidate le dijo la compañera. : 
-¡Es que yo quiero ir! SS) 
El zorro pensó a toda SS < e 
velocidad y le vino una sonrisa IN E == > : 
grande ala cara. Se escabulló y dio NS 
>dedor de la casa. | 


El zorro tiene una idea 


hí estaba lo que necesitaba. Colgada de una soguita 

entre dos árboles y junto con otra ropa tendida, 

había una camisa negra al sol. Dio una carrera, un 
buen salto y la atrapó con los dientes. Se quedó colgado un 
momento, balanceándose en el aire mientras miraba de reojo, 
preocupado por que lo fueran a ver, pero enseguida la camisa se 
soltó y él se la llevó corriendo. 

Un poco más allá, en un yuyal, empezó a juntar palos y a 

acomodarlos bien paraditos para hacer cuatro paredes. Después 
arrancó pasto y lo agregó como pudo en forma de techo. 


Y entonces empezó a golpear 
la lata con un palo. Con 
muchisima buena voluntad, 
sonaba como una campana. 


Al rato había terminado una especie de ranchito, chiquitísimo y 


bastante torcido. 
-No es gran cosa, pero las gallinas son zonzas. Va a servir dijo. 


Enseguida, se puso a buscar hasta que, tirada entre los yuyos, 
vio una lata de conservas vacía. 

¡Perfecto! Parece mandada a hacer para lo que yo quiero. 

Se la llevó y entonces se puso la camisa. Le quedaba enorme, 
por supuesto, y si se paraba en dos patas los faldones se arrastraban 
por el suelo. 

-¡Qué bien me queda la ropa de cura! —se rió. Y entonces 
empezó a golpear la lata con un palo. Con muchísima buena 
voluntad, sonaba como una campana. Después se acercó de nuevo 
al gallinero y sin salir de una arboleda gritó: 

¡A misa! ¡A misa en la iglesia de los animales! 

Fue escuchar eso y la gallina salió corriendo 
pea el lugar de donde venía la VOZ. Cuando la 
vio llegar, el zorro se paró en dos patas y, 
asomándose con cuidado por atrás de un árbol 
Para que no lo vieran desde la casa, la saludó: 

¡Buenos días, hija mía! ¡Yo soy el padre 
¡Apurate, que empieza la misa! 
qn e O la gallina, 

* Hay misa para los animales? 


Juan! 


—Pero claro, hija, ¿cómo no va a haber? —le contestó el zorro-. Y 
ya empieza. Estoy llamando a los fieles. 

—¡Ay, padre!, espere que aviso y voy con usted. 

—Un momento, hija, un momento. ¿Vos ya te has confesado? 

—Nnno... dijo la gallina. 

¡Entonces tenés que confesarte ya mismo, sin perder tiempo! 
Primero, están tus obligaciones religiosas; después habrá tiempo 
para avisar a quien quieras. 

—Pero es que el gallo y las otras gallinas... 

—Pueden esperar. Vamos, vamos. En el camino a nuestra iglesia 
me vas a ir contando tus pecados. 

Bueno... —dijo la otra—. Ayer le di un picotazo a una 
compañera. 

Ajá! ¿Y qué más? 

Y me comí yo sola, sin convidar, un puñado de maíz 
que dejaron para todos. 

—¡Ay, ay, ay! suspiró el zorro, meneando la cabeza-. 

Todos tienen derecho a comer, hija. Y justamente hablando 
de eso, ya llegamos. 
La gallina vio el ranchito minúsculo y enclenque, y dijo: 


—Pero, ¿esta es la iglesia? Ahí no cabe nadie... 


Las apariencias engañan, hija contestó el zorro-. No 


todas las cosas son lo que parecen. 


e 


p 


El zorro miró rápido para 
todos lados, ¡no fuera que 
alguien estuviera espiando!, 
y se zambulló por detrás. 


a gallina empezó a dudar un poco. 
—¿Está seguro? ¡Ni cruz tiene! 
Ah, me olvidé, con el apuro! -se le escapó al zorro, 
pero enseguida se corrigió: 
Me olvidé de volverla a poner, digo, porque la 
saqué para lustrarla. Es de bronce, hija, muy 
bonita. Pero sigamos con tu confesión. 


Así que picoteando compañeras, 


comiéndote el maíz de los demás y ahora, 

iticando el edificio 
Hlevándole la contra al cura y criticand 
¡Hlevándo 


de la iglesia! 
—¡No, no, padre, eso no! Disculpe, no lo tome a mal. 


Está bien, hija, está bien. Pasá, que yo te sigo. 
La gallina agachó la cabeza y se metió en ese ranchito de 


juguete. El zorro miró rápido para todos lados, ¡no fuera que 


alguien estuviera espiando!, y se zambulló por detrás. 
Hubo un revuelo, unos cacareos y 


E SN después nada más. Una 


hora de silencio, 


NS 
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Ninguno estaba interesado. 
Insistió al segundo día; tampoco le 
hicieron caso. Al tercero decidió 
que tenía que inventar otra cosa. 


sólo interrumpido por unos ruiditos como de alguien que chupaba 
huesos. Y cada tanto la cola del zorro, que aparecía por la puerta, 
meneándose como si el dueño estuviera muy contento. 

Después él salió, sin camisa, con la panza gorda y 
escarbándose los dientes con una pluma de gallina. 

=¡Ah, qué bien he comido! —dijo, y se fue al trotecito lento 
para buscar un lugar donde dormir la siesta, 

Pero al día siguiente, estaba otra vez con hambre. Se 
distrazó de nuevo, tocó su falsa campana de lata, llamó 
a misa de los animales, pero nada. Ninguno estaba 
interesado. Insistió al segundo día; tampoco le 
hicieron caso. Al tercero decidió que tenía que 
inventar otra cosa. Y ahí fue cuando vio que el 
gallo salía a dar una vuelta. 

=¡Mmun1... este no será tan tierno como la 
gallinita, pero igual parece carnoso. A buen hambre, 
no hay gallo duro. ¡Vamos! =pensó el zorro y empezó a 
seguirlo. 

Sin apuro, el paseandero se metió en un montecito, 
parándose a cada rato para hurgar en la tierra y sacar algún bicho, 
y el otro le iba detrás, en puntas de pie. Pero cuando ya lo tenía 


cerca como para saltarle encima, el gallo se dio vuelta, lo vio, abrió 
las alas y, aunque no era justamente un campeón de vuelo, en Un 
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momento estaba parado arriba de la rama más alta de un árbol. 

=¡Hola, amigo! —le gritó desde abajo el zorro-. ¿Qué anda 
haciendo por ahí? 

-Cosas mías —contestó el gallo, que desconfiaba. 

—Bájese, así charlamos un poco. 

=Acá estoy bien —dijo el gallo. Y el zorro: 

¿Qué? ¡No me va a decir que me tiene miedo! 

Miedo no, pero soy prudente. Desde el otro día falta una 


só: “Este caprichoso se va a quedar ahí”, saludó y 
rada en la raíz de un árbol, vio una hoja 


vado el viento y eso le dio una idea. La 


agarró y volvió corriendo al árbol 
donde estaba el gallo. 
—¡Vea, amigo, qué notición! ¡Baje a leer! 
_Lea usted, que de acá lo escucho —contestó el 
gallo. 
-Bueno, le leo -macaneó el zorro, que no sabía leer, 
pero sí inventar—. La noticia dice así: “Ayer, el 
Excelentísimo Señor Presidente de la Nación y el muy Ilustrísimo 
Señor Gobernador de la Provincia han firmado el nuevo decreto 
que establece que a partir de hoy ningún animal podrá comerse a 
otro y todos serán como hermanos y han de quererse mucho. El que 
tenga hambre, comerá pasto o verduras y ¡guay del que 
desobedezca! Irá preso, cargado de cadenas”. ¡Qué alegrón! ¡Por fin 


Un poco de paz y amor, caramba! ¡Baje y deme un abrazo! 


En ese mismo momento, se oyeron dos gruñido roncos y feos. 


El 1 

ZOrro se dio vuelta y a unos pocos metros vio a dos tipos 
desagradables: Toribio, un 
M 


O E perrazo negro, grandote y colmilludo, y 

ci a S = po ENS era todo dientes, nervios y 

e NO lo dudó y salió corriendo como bala, con las dos 
El gallo largó una carcajada y le gritó: 


80, No corra! ¡Léales el nuevo decreto! 


adrando atrás. 


¡No corra, ami 


¡RDA A 
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uancito el ZOFFO suele andar a solas, pero la 


verdad es que no está del todo solo en este 


mundo, porque tiene un tío. Aunque este 


tío... ¡qué familia, por favor! Sería mucho 
mejor perderlo que encontrarlo. Porque no 
, $5 Otro Zorro, más viejo que él, sino el puma (aunque hay quien 
dice que es el jaguar, parecido, pero con manchas). La 
cuestión es que es un gatazo enorme y malo, un 
grandote mandón, malhumorado y 
amarrete, que no cuida para nada a 
su sobrino. ¡Al contrario! Lo 


maltrata bastante a 


o 
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Al 
Una mañana bien tempranito, 7 


el zorro se despertó y lo Ñ 
primero que notó era que al 
tenía mucha hambre. 


cada rato y por cualquier cosa, le mezquina todo y lo tiene siempre 
de mandadero: “¡Andá para allá! ¡Hacé tal cosa! ¡Vení! ¡Salí de acá! 
¡Poné! ¡Sacá! ¡Llevá! ¡Traé!”. Y todo de mal modo. 

Claro que el zorro no es ningún angelito precisamente, y cada 
vez que puede le hace alguna jugarreta, porque en eso es todo un 
especialista, un experto, un profesional. Dicen que más vale maña 
que fuerza, y el tío será muy forzudo, pero el otro es muy mañoso. 
Así es que se llevan peor que perro y gato: andan siempre como 
zorro y puma. 

Una mañana bien tempranito, el zorro se despertó y lo 
primero que notó era que tenía mucha hambre. No le quedaba más 
remedio que levantarse y buscar algo para comer. Iba al trote por 
el monte, husmeando todo y sin encontrar nada, cuando de 
repente oyó unos gruñidos y ronroneos entre los árboles. Fue 
para el lugar de donde llegaba el ruido y vio al puma, muy 
contento comiendo un ternero que había cazado a la noche. 

—¡Hola, tío querido! —dijo el zorro—. Llego en 
buen momento. ¡Qué suerte que hoy tenemos 
bastante para comer! 

—¿Tenemos? —le contestó el puma, 
echándole una mirada furiosa—. Yo tengo. Yo 
salí de caza. Yo me traje el ternero. Yo 


como. ¿Qué tenés que ver vos? 


> a a 
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Bueno, es que soy su sobrino. 
; convidar algo? 
¿No me vaa g 
Nada. Buscate lo tuyo. 
=No le pido mucho, tío. Un mordisco nomás. Algo para picar. 
=¡No fastidiés! —bufó el otro, parándose con el lomo arqueado 


como para saltarle encima. 


Así que el zorro tuvo que callarse y quedarse mirándolo 
mientras se daba un atracón de carne. Hasta que al rato largo, el 
tío le dijo: 

Bueno, te voy a dar algo, para que no me mires más con esa 


cara de desgraciado. Comételo por ahí y no sigas molestando. 
Y le tiró la vejiga del ternero. 


Pastos secos y le pegó 


unos golpes con la uña. Hizo un “puc 


Puc puc” como si fuera un tamborcito. 
—¡Bueno! =se rió—. 


¡Quedó como esperaba! 
Después anduvo un buen rato juntando 


"Pero cada vez que se paraba 
a escuchar, oía lo que le 
parecía el retumbo de las 
balas a lo lejos. 


moscas y moscones vivos y los fue metiendo en la vejiga inflada. 
Cuando hubo bastantes, dio un golpecito y los bichos 
empezaron a volar espantados, dándose cabezazos contra el 
globo y haciéndolo sonar: “Puc pac, puc pac, pac puc!”. 

Entonces, fue hasta donde estaba el puma, que dormía 
como un tronco después de la panzada que se había dado. 
Dormía, sí, pero no soltaba un enorme pedazo de carne que le * 
había sobrado. Con mucho cuidado para no despertarlo, el 
zorro le ató la vejiga en la cola y después, lo zamarreó: 

—¡Arriba, tío! ¡Escápese pronto! 

El grandote pegó un salto: 

¿Qué pasa, qué pasa? 

=¡Los hombres, tío, que lo buscan para vengarse 
porque les robó el ternero! Vienen a lo lejos, tirando 
balazos. ¿No oye? 

El puma escuchó y sintió los “puc pac, puc pac, pue: 7 
pac” de las moscas en la vejiga. , 

=¡A la flauta! —gritó, alarmadísimo-. Esos son tiros, y sd pl 
como a diez cuadras de acá. ¡Me voy! dea 

Y salió corriendo. Pero cada vez que se parabaa 
escuchar, ofa lo que le parecía el retumbo de las balas a lo 
lejos, Hasta que en una de esas se miró la cola y se dio ¡ 00 ¿ 153 
cuenta de dónde venía. 

=¡Esto es cosa de mi sobrino! —dijo-. ¡Ya lo voy a 


Ñ 
o 


y 
E 


- pescar! se arrancó el globo lleno de moscas y volvió furioso 
ade había dejado la carne. Claro, tal como había pensado, 2 
1ba. Pero husmeó el rastro en el suelo y lo fue siguiendo, y así al 
| ntró al zorro, que no había podido alejarse mucho 
| peso y se había parado a descansar. 
atorrante, ladrón! —rugió, y el otro se escapo. 


rdalo para la noche -le mandó-. Yo voy a 


2, buscó una buena sombra fresca y S€ 
zorro, que lo había andado 
( ba sesteando, corrió 


aver 


Otra picardía 


l zorro saludó con mucha amabilidad a la esposa del tío y 

enseguida le dijo: 

—Me manda el tío a buscar una carne que le dejó, porque 
ahora le ha entrado hambre de nuevo. 

Y como ella estaba acostumbrada a que el zorro hiciera 
mandados para el marido, no sospechó nada y se la dio. El otro se 
fue con la carne a la rastra. Cuando el puma se despertó, volvió a la 
casa y la mujer le dijo: 

=¿Te encontró tu sobrino? Le dio mucho trabajo llevarte la 


carne que le encargaste. 


¡Otra vez! =resopló de rabia el marido—. ¡Pero ahora de esta 
no se salva! 


El zorro se había escondido y no aparecía por ningún lado, 


Pero lo buscó y lo buscó hasta que al fin lo encontró. Ahora era él 


quien dormía, con la panza hinchada de tanto que había comido. El 
Plma se acercó con su paso sin ruido, d 


e gato, agazapado y listo 
Para saltar. Pensaba: 


Ya lo tengo. ¡Chau, zorro pícaro! 
¡Bueno, ahora te co 


embromás más. 


¿Te comiste mi carne? 
mo YO a vos y estamos a mano! No me 


primera intención, parecía mejor divertirse antes un 
poco viendo la cara de susto que ponía. 
Así que arrancó un pastito y le hizo 
cosquillas en la oreja. El zorro la movió rápido, 
molesto, pero sin despertarse. 
Entonces, le pasó el yuyo por el hocico y el 
zorro frunció la nariz. El puma casi no podía 
aguantar la risa. Le volvió a pasar el pasto, esta vez 
por los labios, y el sobrino, confundido y entre 
sueños, dijo: 
Moscas, déjense de molestar que tengo mucho 
sueño porque me comí toda la carne que le saqué al pavote 
de mi tío. 
Escuchar esto fue demasiado para el puma, que bufó de 
rabia; y ese sonido, que el zorro conocía tanto, lo despertó de golpe. 
Abrió un ojo y vio la cara furibunda del pariente. En un segundo se 
despabiló y salió como una flecha, con el otro atrás. Corrió y corrió y 
al fin se zambulló en una cuevita que vio al pie de un árbol. El puma 
no cabía ahí, pero metió una pata, la estiró y lo agarró de la cola. E 
El zorro se prendió a las paredes de la cueva y tuvo una idea. quedad 
Aunque se moría de miedo, largó una carcajada: CNrosca 
—¡Jua, jua, jua! ¡Qué zonzo que es usted, tío! Se confundió y 


l puma lo soltó y cuando vio 
9 Unos pelos del sobrin 
do la cola y no lo 
TiYa vas a salir! 


que entre las garras le habían 


O, ya era tarde. El otro había 
Podía atrapar. 


| : —] DL . o. 
está tironeando de una raíz. *SPerando. € gritó, enojadísimo-. Y yo te voy a estar 


| El otro quería gritar avisándole al 
puma, pero estaba atragantado 

de tierra y no le salían más que 

unos graznídos roncos. 


Se fue y el pajarraco quedó junto a la cueva, mirando fijo para 


Un dúo con el carancho Ja 


Al rato, el zorro le dijo: 
inguno se movía de donde ] ) 3 
asaron horas . il me oa —¡Qué suerte que te has quedado justo vos de guardia! 
estaba. Hacía calor, las chicharras atur 


—¿Por qué? 
5 ¿ 
chirridos y el puma se cansó. Entonces, llamó al atrio he enterada e. 


carancho, que pasaba por ahí, y le dijo: 
—¡ Vení para acá, vos! Te vas a quedar de guardia en la entrada 
de la cueva y si ves que el zorro sale, gritá fuerte para 


nos podemos entretener un poco. 
—¿Quién te dijo ese disparate? —preguntó el carancho, que 
no era nada famoso por su voz. 
avisarme. —¡Ah!... me lo contó un pajarito, que te escuchó. 
Dale, hombre, cantá algo. 
El otro no quería, pero el zorro insistía: 
Vamos, animate, che. A ver, una zamba. Ya sé, 
cantemos juntos: “Yo no le canto a la Luna, porque 
alumbra nada más”... 
Ahí mismo el carancho se entusiasmó, abrió grande el 
pico para acompañarlo y en ese momento el zorro le 
tiró un puñado de tierra en la boca, salió 
corriendo, lo despatarró en el suelo de un 
empujón y desapareció en el monte. El otro 
quería gritar avisándole al puma, pero 
estaba atragantado de tierra y no le 


salían más que unos graznidos roncos. 


ON As 


El puma se agarapo detrás rr. 
deunas plantes, esperó a A 
Que le pasara cunva dio un 

salto y lo atrapo. 


Un peligroso cazador 


asaron varios días y el puma seguía empecinado, 

buscando sin parar a Juancito el zorro, Claro, tanto 

buscó que un día tuvo suerte, Lo vio venir hacia él 
distraído, caminando por un pastizal, y llevaba una bolsa vacía 
que habia encontrado tirada y pensaba usar para hacerse un 
colchón en la casa, 

Bl puma se agazapo detrás de unas plantas, esperó a que le 
pasara cerca, dio un salto y lo atrapó. Como siempre, el zorro 
penso a toda velocidad y le dijo: 

¡Ay, o, yo sé que me he portado muy mal con usted, pero 
por favor no me vaya a sacar la bolsa! ¡Hágame lo que quiera, pero 

no me la quite! 
Pue decir eso y el puma se la arrancó de un tirón, 
¿Y para que la querés tanto, a ver? le dijo. 
Para escondermo, tío, para que no me vea el cazador 
A ¿De qué cazador estás hablando? quiso saber el otto, 
Ms sacudiendolo del cogote, 
Del que anda buscando zorros y pumas, Y 
sa, así no me ve y pasa de largo, Porque si nO. [0 oso 
onces, en la bolsa me escondo yo! 


y me meto en la 
dicen que 
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puma-. Y VOS la vas a cerrar bien para que no se note que estoy 


adentro. 
Así fue, nomás. Se metió de cabeza como pudo, hecho un 


ovillo y ayudado por el sobrino, que después hizo un buen nudo en 
la boca de la bolsa. 

=¡Adiós, tío, yo me escapo! —le avisó, e hizo ruido como de 
pasos que se iban, pero se quedó al lado. Después rompió unas 
ramitas, como si alguien las pisara al acercarse y, poniendo voz 
gruesa de hombre, dijo: 
| =¿Qué es esto? ¡Salgo a cazar y encuentro una bolsa de papas! 
E ae . : . y 41 AN 7 ] e al ¡Pero qué mal acomodadas están! Las voy poner bien a golpes. 


EF Con un palo le dio garrotazos al embolsado hasta cansarse y 
$ : 1 Na 0 después se fue. 


YN e — p po Todo quedó en silencio, y el puma se mantuvo quieto un rato 
; pos Esperando a que el cazador inventado por el zorro estuviera 
ejos. z p ] 

Jos. Después pasó un rato más largo todavía, forcejeando 


Bó 
gJ 
y 


A 


oloridísimo para rom: 


per la bolsa y salir. Cuando estuvo 
afuera dijo: A 


ás e E de “Bueno, la saqué barata. Estoy lleno de 
ABRI" ODs, pero podría ser mucho peor. Y la verdad 


Ue esta 
AS la tengo que agradecer a mi sobrino. 
9Y a perdonar. 


Ya iba a meter el hocico en el 
agua, cuando notó algo raro: 
los pájaros se habian callado. 


Mejor no lo perdono nada. Al fin de cuentas, la bolsa se la 
saqué a la fuerza yO, NO ME la dio de corazón. Y si hubiera sido e 
ese egoísta, Se escondía solo y que yo me arreglara como pudiera, 
¡Ya va a ver! 

El puma decidió que para atrapar al zorro, lo mejor era 
esperarlo escondido junto al arroyo. Tarde o temprano iba a ira 


tomar agua y ahí... ¡ñácate! Y así hizo. Se agachó entre las plantas 


de la orilla y esperó, inmóvil y con 


A 2 paciencia de puma. Al rato, apareció el 


zorro. Ya iba a meter el hocico en el 
agua, cuando notó algo raro: los 
pájaros se habían callado. 
—Estos andan asustados por 
algo pensó enseguida-. 
Creo que el tío está cerca. 
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Miró para todos lados, pero no veía nada, 
Y tuvo ¡cuándo no!- una idea. Dijo en voz alta: 

-Agúita, ¿qué hago? ¿Te tomaré? 

Silencio. Insistió: 

-Agúita, agúita del arroyo, no sé qué hacer. ¿Te tomo o no te 
tomo? 

Y el puma seguía inmóvil, esperando. Pero el zorro volvió a lo 
mismo: 

-¡Agúita, por favor! Decime: ¿te tomo o no? 


Y entonces el puma, tratando de adivinar cómo hablaría el 
agua, dijo con voz finita: 


=¡Sí, dale, tomame de una vez! 
El zorro gritó: 
¡Agua que habla, no tomo yo! —y salió corriendo. 


Pe í . 
an ro el tío no se daba por vencido y lo siguió buscando días y 
es. Y así 
Y así fue como una tarde lo volvió a encontrar. 


El zor 
de ro estaba en una arboleda y corría como loco, llevando 
Oga. Sacudía un árbol y decía: 


=No, no Me convence. 
Tocaba otro y comentaba: 
"Muy chico. No aguanta. 
la ¿Hasta que tanteó uno y dijo: 
—¡Este! ¡Este va a servir! 
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El puma saltó y lo agarró del pescuezo: 

—Te agarré! —pero el sobrino le preguntó: 

—¿Cómo, tío, qué hace desatado todavía? El ventarrón se va a 
llevar todo lo que esté suelto. 

=¿Qué decís, si no sopla ni un poco de aire? 

—¿Nunca oyó hablar de “la calma antes de la tempestad”? Se 
viene un viento ¡terrible! Pero yo me salvo porque me voy aatara 
un árbol. Al 

=¡Vos me vas a atar a mí y yo me voy a salvar! ¡Vamos! | 

No me haga esto, tío. 

Pero el puma lo amenazó, se paró en dos patas contra el 
tronco y el zorro, que parecía lloriquear desesperado, lo ató bien 
apretado con la soga. 

—¿Está firme, tío? Haga la prueba. 

No me puedo mover —contestó el puma entre dientes pO 

hasta el hocico le había atado. 


2 2 : I arecía 
Bueno... Y ahora que miro... ¡qué raro está el tiempo! P 
ar serenita la 
g viene. 


que 


venía viento, pero ahora no pasa nada. Va a est 


10, tío, mejor no lo desato porque en una de esa 


más y es mejor que ya esté seguro. Chau. 
e 

e silbando bajito, mientras el puma pensaba qu 

tara iba a nombrar nuevo sobrino a un caraco!. 


A RD a A A A 


LOS RELATOS Y SU AMBIENTE 


EL ZORRO GRIS OTROS ZORROS 


n la Argentina se encuentran otras 
E tres especies de zorros: el colorado o 
culpeo (Dusicyon culpaeus), que es el más 
grande y se halla en la Patagonia y en 
toda la región cercana a la cordillera de 
los Andes; el gris chico (Dusicyon griseus), 


que ocupa una zona similar, pero no llega 
a la Puna, y el zorro de monte (Credocyon | Malvinas vivió el zorro malvinero 


thous), que es el más pequeño y se (Dusicyon australis), que fue exterminado 
extiende por todo el Nordeste. En las por los habitantes antes de 1850. 


El zorro de las Malvinas, dibujado por Charles Darwin. 


TODO UN PERSONAJE 


n cuentos populares de gran parte picardía y la victoria del débil y astuto 
del mundo, el zorro representa la frente al fuerte y prepotente; por eso, 
, suele aparecer como protagonista junto al 
P ' - Pe : d : > € EE tigre, el yaguareté o el puma, que tienen 
horros en época : , , o A . O a 
El zorro macho, aunque no vive con la hembra en la madriguera, alimenta a los cac ' € el papel de un tiránico tío o jefe. Las 
n nuestro pals, historias del zorro se originaron hace al 
ya que aparece en las llanuras pampeana y chaqueña, menos 1700 años, ts integraron el 
y en las sierras de Córdoba y San Luis. Se trata de un E | Panchatantra, una colección de 70 cuentos 
> $ sie S ño po Pas - . 
; ay - fiere estar activo de de la India, que pasaron a la antigua 
animal normalmente solitario, que pretiere es E e é AN 
y descampadas. Persia y allí se los tradujo al árabe en el 
noche, salvo que se encuentre en Zonas muy Ar E i 
ilenci no ser descubier Ñ año 750. Los árabes los llevaron a Europa, 
capaz de moverse en absoluto silencio para 
ia al cazar, e incluso E donde fueron muy afamados en la Edad 
y se ha hecho famoso por su astucia al cazar, AGO dd Mer El a 
despistar a los perros guardianes cuando merodea ga en a más ade ante los conquistadores 
Comer lores, aves, pequeños reptiles e IM Pe los trajeron a América, donde se 
pero no desprecia los animales que encuentra o S 4 incorporaron al folclore criollo. 
también aprovecha frutos y vainas de varias plantas. 


wmno 1es O los 
E : tras espec 
abandonadas por ejemplares de O Aer 
c Hd pa por ej eye las cava él mismo El zorro, en ilustración de una fábula del francés 
obtenerlas, aunqu eces Jean de La Fontaine (1621-1695). 


ste zorro es uno de los más comunes e 
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LoS RELATOS Y SU AMBIENTE 


LA GALLINA 


ns ARES 


Una gallina con sus pollitos. Estos salen del cascarón luego de tres semanas de incubación. 


sta ave, de cuerpo grande y 

pesado, vive en el suelo, donde 
escarba en busca de gusanos, insectos, 
semillas y otros alimentos. Las alas cortas 
sólo le permiten vuelos breves. El macho es 
de mayor tamaño, tiene la cola más larga y 
en la cabeza, una cresta carnosa, más 
grande que la de la hembra. Es muy 
agresivo con sus rivales. La hembra pone 
huevos en el pasto y los pichones caminan 
apenas nacidos. Se trata de un ave de 
corral, es decir, un animal doméstico que el 
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hombre cría para aprovechar la carne y los 
huevos. Desciende del gallo bankiva, una 
especie silvestre del sur y del sudeste » 
asiático, y hace al menos 1600 años yae 
común entre los chinos. De Asia pasó a 
Europa y de allí a América, con la ce 
Conquista, aunque los aborígenes De : 
criaban desde antes una especie sm ary 


j rvan 
aún hoy los mapuches de e 
las autóctonas gallinas araucan: de 


¡ onen 
inauris), que no tienen cola y P 


verdosos. 
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EL PUMA 


| puma se adapta a climas y lugares 

muy distintos, eN selvas, bosques y 
llanuras desde Canadá hasta nuestra 
provincia de Santa Cruz. Como todos los 
felinos, es Un carnívoro cazador, en su 
caso, principalmente de roedores, 
venados, ñandúes y tapires, aunque 
también ataca terneros y caballos. Es 
totalmente solitario; macho y hembra 
sólo se acercan en época de 
reproducción, y ella vive con los 
cachorros hasta que estos tienen unos 20 
meses, enseñándoles a cazar mientras 


El puma come lo que puede en el lugar de caza y luego 
esconde los restos, tapándolos con ramas o tierra. 


crecen. Pasado ese tiempo, se alejan de 
su territorio. 


LA MOSCA 


Omo otras moscas —por ejemplo, la 
de la fruta, o el tábano-, la 
doméstica es un insecto que tiene sólo dos 
alas en lugar de cuatro. Pero las mueve con 
tal rapidez, que es uno de los que más veloz 
y ágilmente vuela. Posee antenas muy 
Pa ojos compuestos por unas 4000 
que le permiten distinguir 
eficazmente la luz y los movimientos, 
a lo cual huye apenas se le acerca 
e 81080. La terminación de las seis 
con ganchos y almohadillas- le 


permite aferrarse bien y caminar incluso 
cabeza abajo. Se alimenta sorbiendo 
sustancias disueltas, a través de la trompa. 
En sus 45 días de vida pone entre 600 y 
1000 huevos, de los cuales nacen larvas 
que en una semana y media se convierten 
en moscas adultas. Frecuenta las viviendas 
humanas y transmite enfermedades al 
caminar sobre los alimentos 

o las personas, después de 

haberse posado sobre 

excrementos y 

materias en 

putrefacción. 


La mosca existe en casi 
todo el mundo. 


CREADORES DE CUENTOS 


COMIDAS 
REGIONALES 


n la cultura local se combinan lo 

aborigen y lo español. Esto se nota, 
por ejemplo, en las comidas, que mezclan 
recetas e ingredientes de distinto origen. La 
cocina tucumana se parece mucho a la de 
todo el Noroeste, pero tiene 
particularidades. Las famosas empanadas 
se hacen de carne picada a cuchillo, con 
cebolla de verdeo, huevos duros, pasas de 
uva y ají picante. La humita es un plato de 
choclo rallado con queso, envuelto en hojas 
de maíz, igual que los tamales, hechos con 


La localidad tucumana de Tafí del Valle, 


harina de ese cereal, anco o calabaza, 
huevos y carne picada. El locro tucumano 
lleva maíz blanco, zapallo, carne, panceta, 
tripas y una salsa de cebolla y ají picante. 
En la provincia se hacen quesos de vaca y 
cabra, algunos de ellos para comer con 
arrope —un dulce— o miel de caña. El 
alfeñique es un típico caramelo, duro y de 
gran dulzor. 


e000. 2000090 


textil: la randa. Se trata de un tejido de hilo 
muy fino, que forma distintos diseños y 
sirve para hacer aplicaciones en puños y 
cuellos de blusas, pañuelos y pequeños 
manteles. 


Otros artesanos provinciales se destacan con 
sus obras de talabartería, 


confeccionadas Con 
cuero crudo trenzado 
Jas “sogas”: lazos, 
cab ezales para caballos, 
cintos, llaveros y 
adornos- 0 curtido 
—carteras y otras 
prendas-. También hay 
alfareros, plateros y 
cesteros- 


ARTESANÍAS 


ucumán tiene artesanías 

características. Son especialmente 
buscados los ponchos de lana una prenda 
de origen indígena— que 


MÚSICA 


n la música folclórica tradicional de 
la provincia aparece un 


nto que algunos estudiosos 
“flauta tucumana”, aunque se 
én en la vecina Catamarca. 


instrume 
llamaron 
encuentra tambi 
Tiene seis agujeros y en la embocadura, 
cortada perpendicularmente como en una 
quena, hay un tapón de cera con una 
hendidura para que pase el aire. Se usa en 
fiestas religiosas. También se ejecuta la 
guitarra, el violín, el bombo y la caja, a 
veces rectangular. Entre las danzas 
tradicionales -que también se cantan-, 
están principalmente la zamba, la cueca 


Tucumán ha dado muchos músicos de 

inspiración folclórica, como Mercedes Sosa. 

—por influencia cuyana-— y la chacarera 
típica de Santiago del Estero—. También se 
entonan bagualas y vidalas. 


FIESTAS POPULARES 


n esta provincia abundan las fiestas 
Populares, que cada año suelen atraer 


auna gran cantidad de vis; 
país, además de € visitantes del resto del 


extranjeros, Algunas de 
ellas son de tipo religioso 
como las de ciertos santos 
, a la de la 
Ad amama, Esta dura 

s días de febrero y se 
realiza en Amaj, 


desfilan entonces tres personas que 
representan a otros tantos personajes 
míticos: la Madre Tierra, Yastay y la Ñusta; 
se hacen ofrendas, acompañadas de fe 
hay una misa en la iglesia y procesión con 
Una Imagen, bailes y comida comprada en 
los puestos que se 
instalan en la plaza. 
Otras concurridas 
reuniones populares son 
el Festival de la 
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COLECCIÓN 
S Y LEYENDAS DE MI PAÍS 


1) El Jaguar y la Araña — El Diablo Barba Ve rde 


(Leyendas mapuches) 


2) El grito del Carancho — La Mujer Estrella 
(Leyendas tobas) 
3) Elal y el gigante — Las Chóion — Invierno 
(Leyendas tehuelches) 
4) El mono y el yacaré — Sol y Luna 
(Leyendas guaraníes) 


5) La victoria de Kákach — La historia de Kuányip 
(Leyendas selknam u onas) 


6) La broma de Coquena — La hija de la Pachamama 
(Leyendas collas) 


7) El hombre de piedra — La venganza del padre 
(Leyendas yámanas) 


8) El gran incendio — El palo borracho 
(Leyendas wichís o matacas) ¿ 


9) El nuevo decreto — El zorro y el puma 
(Cuentos de Tucumán) 


10) La guerra del sapo — Fiesta en el cielo 
(Cuentos de Santiago del Estero) 


11) Un domingo 7 - El herrero Miseria — 
(Cuentos de La Rioja) 


12) Pedro Urdemales y las yeguas voladoras - El conejito ayudante 
(Cuentos de Córdoba) 


13) Juan de la Rodilla — Irás y no volverás 
(Cuentos de San Luis) 

y ía de buñ Í 

4) Muvía de buñuelos - El principe Lagarto 
(Cuentos de Corrientes) 
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l zorro es un 

sinvergúenza que 

siempre hace de 
las suyas, dicen en 


Tucumán, y por eso hay 


tantas historias que 
hablan de sus picardías. En “El 
nuevo decreto”, que es el primer cuento de este 


libro, se hace pasar por cura y después inventa 


noticias. En el segundo cuento —“El zorro y el 


puma”-, le hace la vida imposible a su tío que, 


la verdad, se lo merece. 


a 
OS A a A A ASP ES A - -- 


Vegas cl o 


